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y  muy  curiosa relacion, en la cual se refiere 

42 ,, 'ciara la suntuosa embajada que de parte de su lier- 
- Q `a  la princesa Ismenia envió el gran turco Osman ri  pe?.  
7 'Pe Segundo, Rey Católico de Espaila: dase cuenta 
ad 
, 

a acertada respuesta que se le volvió, que no siendo 
agrado de la Princesa, vino dentristecerla de modo 

que la causó un desesperado fin.  

Ilitt/lenia 
aquella Otomana, 

del primer planeta, 
l J  el imperio Otomano 

basa primera: ht,,`"`Uora 
de Malionia, b Pe rhtri z  d e  sus tierras, 9 'tliogduit„ de osman, 141/4 	

cemstautinopla 
reina; 

carroza (le la fortuna, 
reina de todas las ciencias, 
lucero de la Turquía, 
cuyo nombre reverencian 
los que el alcorAn aprenden, 
mirindola cual maestra, 
y como A diosa la adoran 
los nuirtires de su secta: 



Venus en las perfecciones, 
Palas en la gentileza, 
Juno en la soberanía, 
en la discrecion Minerva, 

en la magestad Diana, 

y en atractivos Heletra:_ 
aunque de imperios señora, 

Amor >  le tiró una flecha, 
que corno es rapaz Cupido, 

á nadie su arpa respeta. 
Y fue, que informó un cautivo 

á la hermosísima Istuenia 

de la galá y bizarría, 
y del valor de su Alteza 
el Señor bon Juan de Austria, 

de quien ya tenia nuevas. 
Con un informe tan bueno,  • 

ciega su honor atropella, 
siendo el autor en su pecho 
un bolean que la atormenta, 
-viviendo tan sin sosiego, 
que teme su muerte cierta 
si no llega A declararse; 
y asi á su hermano dió cuenta 

del estado en que se halla 
eón su amante, pasion ciega. 

()salan que tanto la estima, 
envía, por complacerla, 

un Embajador á España 

con magestad y grandeza, 
con un pliego para el Rey, 
que dice de está manera: 
19D Rey -  Fdipe Segundo, 
Señor de toda la esfera, 
cuyos soberbios leones 
amenazan mis banderas: 
salud, porque el grande Alá 
te guarde d e .  mi soberbia.  • 

' 

 Sabes que informado he sido, 
como de justo te precias, 

y te guardsan el decoro 

raucheas Reyes de la tierra. 

,Yo procuro _tu amistad, 
si la admites y conservas ,  

te prometo dar á Francia, 

á la Holanda é Inglaterra :  

- 
 te daré treinta millones 
de plata y oro en m onedas :  

te pondré treinta mil turcos, 
que te guarden las fronter

o:  

te enviaré doscientas naves, 
que en tus puertos se In ) 11,--O  

para cuando necesites 
ponerlas en tu defensa: 
te daré la Casa Santa, 
prenda que tanto deseas, 
y te haré dueño del 91 ti r_1 0 9 

dios soberano en la  terra. 

Y para que en lazo estrecho 
esta amistad verdadera 
se prospere para siempr e,  

pide mi hermana la !lelo 
Ismenia , flor de I te rrnostirl 'ila 

que el de Austria case Coi' - 
por estar . aficionada 
A su valor y grandeza. 
Mi hermana lo solicita ,  

yo te lo ruego de v eras, 

5uplicaselo á tu herman o,  

y envíame la respuesta .  

Advierte que soy Osmao ,  

y si enarbolo banderas ,  

al sül volveré en cenizas ,  

y A toda España 
 enpavesas' 

Con esto despachó el plieg° ' 

y llegandii con presteo 

á la corte de Felipe, 
claro espejo de 

prudenciii9 35, 

viendo arrogancias tan 19c  

responde de esta tuallet.a" 



porque siguiendo tu ley, 
no puede casar con ella. 
Yo no estimo tu arrogancia, 
tus dádivas ni promesas, 
pues sabes que soy Felipe 
de Austria por mar y pGr tierra, 
y me crió el alto cielo 
para rendir fortalezas. 
Con esto  Al  ä que te guarde 
á ti y ä tu hermana Ismenia; 
y si acaso te enojares, 
me enviarás la respuesta, 
que ya prevengo la armada, 
y un eg¿Tcito por tierra. 
Con esto despachó cl pliego, 
el cual con gran diligencia 
llegó al palacio del turco, 
y luego lo tomó Ismenia. 
Mas viendo las arrogancias, 
y lo que dá por respuesta, 
no hay desatada leona, 
y no hay pisada culebra, 
no hay loba llena :le rabia, 
ni tigre de mas soberbia 
que con ella se compare ;  
se escupe, arafia y patea. 
M'anda prevenir su armada, 
que ha de llevarle las nuevas 
al de Austria, cómo su amor 
le paga de esta manera. 
Ya se encierra en una sala, 
se quita luna y cimera, 

RESPUESTA 
REY FELIPE SEGUNDO 

AL GRAN SULTAN. 
eA ,ti ) gran Osman Muley, 

(le toda s  t us  tierras, r
,
e le 	

b 
Niaciestad divina 'e  Pedirá estrecha cuenta. 

4ViSaS e  COMO tu hermana, Ae 
vive de amores ciega, 

1, t4ere casar con mi hermano; ‘liórdte a ll á. e que  tu secta 
Puedo ver pintada, 

blue1ìi  ley me lo ordena. ¡ l ees )  ¡ni amistad procuras; 
de tu soberbia, 

s ' quiere s  oro y plata, 

4 114  
tC  e mpedrare tus tierras. ,  tue  darás ä 

 
Francia, 

doland a  é Inglaterra; tú bi en  tu Corona, 
çljui e tengo gana de verla• iee s) me darás bajeles, 

etI te 	'da de guerra; 
tei) 	al ut 

e 
'(). Yo mas espatioles, 3. 	i,fric,anas banderas. 

14' 'te la Casa Santa, (11)1;e 
deseo mucho haberla, te°13querráque  en  algun tiempo. ribe la de Meca. r'rrne 

sobre tu corona, 
lb:14.1t donde te acuestas, 

teng0 algunas leones, 
h all  di c h a que  lo suerlan. ,eritiano ä tí no te estima) 
lierrnan a  ve r desea, 



todo por tierra lo arroja, 
y suspirando se queja. 
Se viste jaco y marlota, 
turbante, adarga y testera, 
una soberbia celada, 
una cimitarra fiera; 
y mirándose á un espejo, 
ha dicho de esta manera: 
yo soy Ismenia Otomana? 
yo soy reina de la ciencia? 
yo soy luz de la Turquía, 
y del imperio cabeza? 
yo soy madre del amor? 
yo soy la .que en hora y media 
fabriqué la Babilonia 
con sus torres muy soberbias? 
pues cómo yo no me mato? 
cómo España vive y reina? 
Juro por el gran Mahorna, 
cuya ley tantos veneran, 
que no ha de quedar cogollo 
de España en todas las tierras, 
que de mi furor se escape, 
que no lo abrasen mis fuerzas, 
Al de Austria.... pero qué digo, 
que ya no puede mi lengua 
relatar estas palabras, 
porque la pasion me ciega, 
porque su ley ya me abrasa, 
porque su amor me atropella: 
y de ini amado enemigo, 
en tan terribles finezas, 
muero solo de pensar 
que un cristiano me desprecia. 
Manda que la dejen sola 
sus criadas y doncellas: 
se desnuda de las armas,  

diciendo de esta manera: 
los que leyeren mi historia ,  

que muero, sabriin por ella, 
por querer guardar ini leY, 
como el alcorán lo o rdena, 

dijo: y con su cimitarra 
picando sangre  á  sus venas, 
en el cAndido alabastro 
dejó escrito de su letra: 
aqui dió fin la que fue 
admiracion de la tierra, 
asombro de las beldades ,  
en discrecion la primera, 
4 quien ä voces la fama 
llama la Otomana Regia; 
la que entre africanas tropas 
mostró su valor y fuerzas; 
la que fue de las rnugeres 

el craito y eseelencia, 
y murió de amor rendida. 
que es el que todo lo irope rg" 

Cayó difunta en la sala, 
y cuando buscarla a cuerda n ' 

la hallaron yerto cadáver/ 
y al ver tan trágica escena, 
quedan todos en palacio 	43. 
sin VGZ sin alma y sin le ll ° 

Todos se admiran que tan w  
dominar el amor pueda, 
que acabase con la vida 
de tan soberana Reina. 
Causa á su hermano gran 
toda la corte se altera 
ä vista de tal  d esgracia uag i 
que presta á la fama leng 
con lo que se finaliza 
la infausta historia de Isgt  

F IN. 

Falencia: Imprenta de Laborda, calle de la Bolseria, 


